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D adas las exigencias medioam-
bientales actuales, se ve nece-
sario integrar el control de las 
malas hierbas en el contexto de 

todas las medidas a realizar en el cultivo, 
de forma que se minimice su presencia 
y se obtenga la máxima eficacia en los 
métodos empleados para controlarlas.
También, la necesidad de favorecer la 
producción de alfalfa de calidad exige 
evitar la presencia de malas hierbas en 
la cosecha obtenida y promover acciones 
que estimulen a los productores a hacerlo 
y los ayuden a conocer mejor la tecnolo-
gía del cultivo para poder conseguirlo.
Tradicionalmente la alfalfa se ha consi-
derado un cultivo cabeza de alternativa. 
Ello es debido a que, además de su ren-
tabilidad, de la fijación de nitrógeno y del 
buen rastrojo que deja cuando se levanta, 
posee una capacidad de eliminación de 
las malas hierbas presentes en la par-
cela. Tanto es así que tradicionalmente 
hacía la función que actualmente se atri-
buye a los herbicidas. Surge entonces 
una pregunta previsible: ¿Por qué es tan 
importante la problemática de las malas 
hierbas en los alfalfares?
La respuesta a esta pregunta radica en la 
rentabilidad del cultivo. Cuando la alfalfa 
producida se destina a forraje, la calidad 
del mismo respecto a la presencia de 
malas hierbas se evalúa en un principio 

La caída de la metribuzina producirá un cambio en el momento de aplicación de los herbicidas

En el cultivo de la alfalfa es necesario controlar de forma 
eficaz las plagas, las enfermedades y las malas hierbas. 
El control de las malas hierbas es necesario tanto para 
asegurar la longevidad del cultivo, como para aumentar su 
productividad y la calidad de la producción obtenida. Además, 
se ha convertido en tema de actualidad ante el incremento 
en la exigencia de calidad del forraje que imponen las nuevas 
condiciones del mercado.
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de forma visual. Esta evaluación es es-
pecialmente exigente y, de hecho, explica 
en gran medida las diferencias de precio 
entre calidades, que pueden ser superio-
res a 60 €/t entre una alfalfa de calidad 
Extra con respecto a una de segunda y 
eso explica el interés en el control de las 
malas hierbas en este cultivo.

Flora infestante de los campos 
de alfalfa

Como todos los cultivos plurianuales, en 
los campos de alfalfa se puede observar 
un elevado número de especies ajenas 
al cultivo. Estas infestaciones se dan, en 
general, cuando el cultivo no ocupa todo 
el espacio, sea por sobrexplotación, mal 
manejo de riego o la fertilización, o por en-
vejecimiento.  En el cuadro I se han agru-
pado las malas hierbas más comunes en 
los cultivos de alfalfa, según sean anuales 
o plurianuales, gramíneas o dicotiledóneas 
o especies parasitas.

Dicotiledóneas anuales
En este grupo, es típica la presencia de 
Capsella bursa-pastoris en los últimos 
años de la explotación del alfalfar. Tam-
bién son las malas hierbas compuestas, 
como picris, senecio y sonchus, sobre 
todo cuando el control de las mismas se 
basa en el empleo de herbicidas que, en 
general, no tienen un control suficiente de 
las mismas.
La mayoría de estas malas hierbas son 
especies de emergencia primaveral y 
estival, si bien en otoños e inviernos sua-
ves se pueden encontrar durante todo el 
año a excepción del periodo de heladas 
severas.

Gramíneas anuales
En este grupo destaca Poa annua, espe-
cie muy adaptada al ambiente del alfal-
far con sombra y humedad, en general, 
abundantes. Además, soporta muy bien 
la siega pudiendo rebrotar después de la 

misma con facilidad. Llega a formar ver-
daderos céspedes que en algunos casos 
incluso dificultan el trabajo de las máqui-
nas de siega. Su emergencia se produce 
durante todo el año, exceptuando los 
meses de calor o frío extremos.
Una segunda gramínea anual muy pre-
sente en los alfalfares es el género Lo-
lium, con sus dos especies: L. rigidum 

y L. multiflorum. Estas especies, en sus 
primeros estadios tienen un buen valor 
forrajero y a veces se han empleado 
para alargar la vida útil del alfalfar insta-
lándolas mediante siembra directa. En 
este último caso se emplea sobre todo 
L. multiflorum. También se da el caso de 
desarrollarse en los campos de alfalfa 
debido a la dificultad de control cuando 
se trata de poblaciones resistentes a 
herbicidas, esto se da sobre todo con 
L. rigidum. Su emergencia es otoñal o 
primaveral, básicamente es exigente en 
luz y humedad para que se produzca su 
germinación.

Dicotiledóneas plurianuales
En este grupo destacan todas aquellas 
especies que forman una roseta duran-
te su ciclo de desarrollo. Además son 
especies difíciles de controlar con her-
bicidas, soportan bien el pastoreo dado 
que el ganado es incapaz de destruir la 
parte superior de la raíz, la cual, con su 
capacidad de rebrote asegura su super-
vivencia. De las especies recogidas en el 

Infestación de bledo (Amaranthus sp.) en alfalfa de primer año.

CUADRO I. PRINCIPALES MALAS 
HIERBAS PRESENTES EN LOS CAMPOS 
DE ALFALFA.
 Anuales Plurianuales

 Dicotiledóneas
 Amaranthus retro!exus Malva silvestris
 Capsella bursa pastoris Plantago lanceolata
 Picris echioides Rumex obtusifolius
 Senecio vulgaris Rumex crispus
 Sonchus oleraceus Taraxacum of"cinale
 Stellaria media
 Veronica persica
 Gramíneas
 Lolium rigidum Sorghum halepense
 Poa annua
 Parásitas
 Cuscuta epithimum
 Cuscuta campestris
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cuadro I destacan Rumex y Plantago. De 
las diversas especies de estos géneros 
en los campos de alfalfa se encuentran 
R. obtusifolius y R. crispus, así como P. 
lanceolata.
Merece una especial mención la presen-
cia de rumex. Es una planta muy vigoro-
sa, forma una roseta capaz de desplazar 
totalmente al cultivo y soporta con gran 
facilidad el corte de la parte aérea porque 
tiene asegurada su supervivencia con 
el rebrote de las yemas presentes en el 
cuello de su raíz.

Gramíneas plurianuales
Dentro de las gramíneas plurianuales, la 
mala hierba más importante es sin duda 
Sorghum halepense. Esta especie, que 
en sus primeros estadios también tiene 
aptitud forrajera pero que a partir del en-
cañado tiene una calidad deficiente, pue-

de alcanzar un gran desarrollo que hace 
que compita fuertemente con el cultivo.
Por su ciclo de vida es una planta plu-
rianual vivaz. En primavera tiene lugar 
tanto la germinación de las semillas como 
la emergencia de las yemas de los rizo-
mas subterráneos. Estos rizomas sobre-
viven varios años bajo el suelo. La planta 
florece a lo largo del verano y fructifica en 
otoño.
Es importante controlar esta mala hierba 
cuando la infestación se manifiesta en 
rodales, antes de su expansión por la 
parcela. Asimismo, se conocen casos de 
biotipos resistentes a herbicidas inhibi-
dores de la ALS. Por esto, es importante 
aprovechar los años en los que la parcela 
se cultiva de alfalfa para eliminarlo a base 
de pases de antigramíneos durante la 
primavera y justo al final de la floración, 
su momento de mayor sensibilidad. En el 

marco de la rotación de cultivos, es im-
portante su control, ya que es reservorio 
de los principales virus que afectan al 
maíz.

Presencia y desarrollo de las 
malas hierbas

Existen una serie de aspectos que son 
claves en el desarrollo de ciertas malas 
hierbas. A continuación de detallan los 
más importantes.

Rotación de cultivos
Una rotación de cultivos adecuada dis-
minuye la presencia de malas hierbas 
y hace más sostenible su control. A la 
alfalfa en la rotación se le atribuyen di-
versas ventajas como aportar al suelo 
una importante cantidad de nitrógeno (N) 
e incrementar su contenido de materia 
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orgánica con el enterrado de sus raíces, 
lo que facilita un rendimiento suplemen-
tario para los cultivos siguientes. Tiene 
además una capacidad elevada de eli-
minación de las malas hierbas. Por esta 
razón cuando se cultiva como cabeza de 
la alternativa, se consigue una limpieza 
notable de las parcelas de cultivo de la 
explotación. Sin embargo, esta capacidad 
de competencia tiene un límite, dado que 
en amplias zonas del territorio es común 
una rotación maíz - alfalfa que, si se rea-
liza de forma continuada y explotando 
la producción de la alfalfa o del maíz en 
exceso, se asemeja a un monocultivo. En 
estos casos los campos llegan a invadir-
se de dicotiledóneas plurianuales como 
rumex o de monocotiledóneas como 
Sorghum halepense.
Por todas estas razones es importante, 
desde el punto de vista de gestión de 
las malas hierbas, practicar una rotación 
equilibrada con la presencia de distintos 
cultivos. Se trata de diversificar al máximo 
el ciclo de cultivo por lo que en la rotación 
deberán estar presentes plantas de ciclo 

invernal y de ciclo estival.

Antes de la siembra de la parcela
El control de las malas hierbas en este 
cultivo empieza antes de su implanta-
ción. En concreto, deberán eliminarse en 
la medida de lo posible malas hierbas 
plurianuales, como sorghum halepense, 
rumex, convolvulus o cirsium. Es impres-
cindible evitar la presencia de cuscuta. 
También deberá evitarse al máximo la 
presencia de malas hierbas anuales. Todo 
esto se consigue cultivando la alfalfa en 
el marco de una rotación de cultivos ade-
cuada.
Antes de sembrar la alfalfa se puede 
practicar la falsa siembra y el retraso de la 
fecha de siembra. La falsa siembra con-
siste en preparar el terreno para sembrar 
pero esperar antes a que emerjan las ma-
las hierbas y destruirlas mecánicamente 
o con un herbicida no selectivo. El retraso 
de la fecha de siembra consiste en sem-
brar ligeramente más tarde de lo habitual. 
Estas dos estrategias se pueden combi-
nar o incluso repetir. Por ejemplo, se pue-

den hacer dos falsas siembras y, además, 
retrasar la siembra. En todos los casos el 
objetivo es conseguir que las malas hier-
bas se puedan eliminar antes de la siem-
bra de forma que el cultivo compita con 
ventaja frente a las malas hierbas.
Es importante una preparación adecua-
da del suelo, que este bien nivelado, con 
un lecho de siembra fino y bien prepara-
do. La siembra ha de ser superficial y el 
suelo debe compactarse después de la 
siembra
La siembra debe hacerse en el momento 
oportuno y asegurar que la semilla dis-
ponga de la humedad adecuada, así en 
primavera y verano debe preverse que la 
alfalfa disponga del riego suficiente. 
Interesa que el cultivo se instale rápida y 
vigorosamente alcanzando en el menor 
tiempo posible la densidad deseada. Hay 
que tener en cuenta que la alfalfa germi-
na de forma óptima entre 18 y 25ºC. Por 
su parte, las malas hierbas de invierno 
tienen su óptimo de germinación entre 5 
y 10ºC en tanto que las de primavera-ve-
rano lo tienen entre 10 y 25ºC. 
En función por tanto de la flora que se 
espera en el campo en el que se prevé 
sembrar la alfalfa se puede decidir el 
momento más favorable para que el culti-
vo tenga tiempo de establecerse adecua-
damente y compita con ventaja con las 
malas hierbas.

Manejo del cultivo:
época y frecuencia de siega
Las malas hierbas son especies oportu-
nistas. Por esta razón cuando el cultivo se 
debilita y deja espacio para que la luz del 
sol penetre, la presencia de malas hier-
bas aumenta.
Es importante que el periodo entre siega 
y recolección del forraje en el campo sea 
lo más breve posible, inferior a 72 horas, 
si se dan insolación suficiente y ausencia 
de lluvias. En caso contrario, el rebrote 
se inicia amarillento, ahilado y debilitado. 
En este caso se ofrece una oportunidad 

Rodales sin alfalfa provocados por Cuscuta.
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a las malas hierbas para que germinen 
o rebroten y se instalen, aventajando al 
cultivo.
Debilita también al cultivo un corte exce-
sivamente agresivo o realizado cuando 
ya ha empezado a brotar, el tránsito de 
la maquinaria con el suelo húmedo, con 
maquinaria excesivamente pesada o de 
forma reiterada por el mismo sitio.  

Control de las malas hierbas
con herbicidas
Contrarrestar un manejo deficiente es 
muy difícil y no debe basarse en el em-
pleo de herbicidas. Los herbicidas nunca 
tienen una selectividad completa respecto 
al cultivo, por este motivo deben ser em-
pleados como último recurso ya que no 
pueden suplir a los efectos provocados 
por el mal manejo. Se trata de aprovechar 
al máximo su capacidad competitiva con 
las malas hierbas, como ya se ha men-
cionado anteriormente.
Una buena aplicación de los herbicidas, 
en general, supone un uso muy precoz. 
Cuanto más pequeña es la mala hierba, 
más fácil es controlarla. Los herbicidas 
registrados para poder ser empleados en 
alfalfa no son muchos. Están resumidos 

en el cuadro II donde se recoge una par-
te de la información disponible para cada 
materia activa citada en el cuadro. Con 
todo, se recalca la necesidad de compro-
bar la información de cada formulado en 
concreto que se vaya a emplear porque 
pueden tener diferencias que deben ser 
tenidas en cuenta respecto a plazos de 
seguridad y bandas sin tratar, entre otras.
Hasta la fecha, era muy común la apli-
cación de metribuzina durante la parada 
invernal. Este herbicida tenía un coste 
muy asequible en relación a la eficacia 
obtenida y era relativamente seguro para 
el cultivo mientras se aplicaba en invier-
no. Tenía un espectro muy completo, con 
control interesante de gramíneas anuales, 
especialmente de Poa annua. Además, 
por su persistencia aseguraba un buen 
control de dicotiledóneas anuales durante 
la primavera. Por esto, se solía aplicar 
solo o en mezcla.
A partir de la próxima campaña, donde ya 
no se podrán utilizar formulados que con-
tengan este ingrediente activo, será nece-
sario combinar otros productos para ase-
gurar un buen control. Así, para controlar 
gramíneas anuales durante el invierno, 
cuando las temperaturas sean bajas, será 

interesante el uso de 
propizamida. Sin embar-
go, a diferencia de los 
tratamientos con metri-
buzina, será necesario 
mezclar propizamida 
con tifensulfuron para 
controlar dicotiledóneas 
y no se asegurará la 
persistencia durante la 
primavera. Otra opción 
durante el invierno será 
la aplicación de formu-
lados a base de imaza-
mox. En este caso, hay 
que tener la precaución 
de considerar la persis-
tencia para evitar daños 
al cultivo siguiente si se 

desea levantar el alfalfar.
Por esto, habrá que tener en cuenta que 
los tratamientos típicos de la alfalfa du-
rante el invierno serán sustituidos por 
otros a inicios de primavera, con el cultivo 
en vegetación.
En este momento, pueden coincidir en el 
tiempo con tratamientos para controlar 
algunas plagas por lo que se tendrán que 
tener en cuenta las restricciones de mez-
cla entre productos y, también, el riesgo 
agronómico de mezclar herbicidas con 
insecticidas, ya que pueden incrementar 
el riesgo de fitotoxicidad al cultivo.

Conclusiones

Está claro que la alfalfa ha pasado de ser 
un cultivo “limpiador” a otro que se debe 
desherbar para asegurar la máxima ca-
lidad y rentabilidad. Para conseguirlo es 
necesario realizar un buen manejo de to-
das las prácticas de cultivo para maximi-
zar la capacidad competitiva del mismo. 
Además, la caída del uso de metribuzina 
en este cultivo obligará a cambiar los 
momentos tradicionales de tratamiento y 
todo indica a que se incrementarán los 
tratamientos durante la primavera. n

CUADRO II. MATERIAS ACTIVAS CON EFECTO HERBICIDA AUTORIZADAS EN ALFALFA.

En el cuadro se indica la edad de la alfalfa en que se puede aplicar, el tipo de mala hierba y estado de desarrollo de la misma y su e!cacia aproximada sobre las especies más fre-
cuentes en un campo de alfalfa: S: sensible; I: insensible; MI: medianamente insensible; MS: medianamente sensible.


